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- En el principio de la cmigracion mexi encontramos 6. los tepane­
ca, igualmente de la familia nahoa; mas éstos, entretenidos en ,las 
regiones boreales, no llegnron al Valle sino siglos despues. Notamos 
dos tribus de origen etnográfico diverso, Los chichimeca extendidós1 

hácia el NE., vecinos de los tolteca allá. en Huehuetlapallan, no muy 
distantes del establecimiento de Tollan qu; á la calda de la monar­
quía se precipitaron sobre las tierras australes. Por último, los matla­
tzinca, invasores del Yalle de Tolocan y que mucho m.ás tarde pene­
traron en Michbuacan. Asf la corriente de l,\ emigracion nahoa se 
hizo constante por varios siglos, tomando incremento á veces: para 
establecerse en el pafs, estas tribus empujab,\11 al Sur los pueblos 
primitivos, no sin arrastrar en su curso ciertos pueblos extraños, qne 
no sabemos relacionar con la familia nahoa. 

Los nombres de fas tribus se derivan en general, del nomb'1t de 
los jefes, de los dioses, del lugar de procedencia, de un apelliclo na­

cional. Es natural admitir que las denominaciones de los luiare11 ha­
bitados por los pueblos primitivos pertenecieran,á h lengtm de ca­
da uno de ellos; los invasqr~~ las cambiaron, bien pouiénclvlcs otras 
nuevas, bien adaptando las úntiguas á la lengua nahoa. No ntinam08 
á decir si del nombre de la tribu se llamó la ciudad, como de Cbal­
ca, Chalco, ó ~i por el contmrio, siendo arbitraril\ la formacion de la 
pafahra Chuleo, se derivó de ella. el gentilicio chalca. , 
Remo~ poJido confirmsr plenamente estos as~rtos, al ir c?nsulbndo pe.r:üela y ai­
inulliine!\ IM abr3.ll del Anúnimo, Acosta, D~rán y Tezozomoc, 1nrn tejr r nuestra 
prc11ente labor. Hemos publicado este Cú,lice ni frente de la edicion del Tezozomoc, 

emprondid1 por nuClil.rO amigo el Sr. D. José :\laríll Yigil. 

-··---

.. 

• 
• 

11 l 

UAPITULO 111. 

LOS TOLTECA. 

Lo, MMa~.-Ulial.ohiulttT,a,utzi1i.-Y~lrtuchalmae.-El Teoam0ttli.-Nutrle di 
Hueman. -Iludzin. -Totepeuh. -]{aca;roc.'-Mitl. - La nel,w Xilutlaltzin . ...! 
T«pancaltzin. - Añala de <Jwiuhtitlan. -<¡11et.zt1kl}(1tl. - Ttq,,1·11ltzin - Amort• 
con, la bel/¡¡ X,Jt!utl. -Mtcondtin.-Alitm rdi:¡i1Jao1. llu.ema,•, Topiltzin, Qudzt,l­
coatl -Refoa1,,i de Topiltzin,. - -CalamidJ.uies ¡ dtMUtm.- Guerra e:cttrior.-7'rt· 
gua.-Fili del imperiíJ wlteca.-E,tado del paí~. 

AL atravesar los tolteca por las tierras de los ulmecn y xicalanca, 
er1m maltrataclos y burlados; rociabánles rostro y CHerpo con el 

agua de e11l en que se cuece el mafz, llamadti ne:rayotl, que era cosa de 
mucho desprecio, pnnzá.banlcs con el clticltiquilli, arpon, robándolos y 
á1111 cl:\ncloles do palos: em un puehlo pacifico, más acostumbrado , 
las artes que á la guerra. Al establecerse en To11an eran dueñvs de 
la poblncion los nonoa\ca. De lengua nuhoa, no debía hacer mucho 
tiempo que ocupaban la ciudad, pue~ tambien eran emigrnntes, ca,; 

so de qne no hayan sido compañeros de los tolteca. Estos npnrece 
que venflm mandados por los jefes Y exicoatl, Quetzaltehueyac, Tez­
cahuitzil y Tololohuitzin, mientras los nonoalca rcconocflm á Xel­
hua, Huchuetzin, Cnauhtzin y Citlatmacuetzin. 

Un solo año vivieron en pnz, pues al siguiente ele la ocupncion, d°oa 
toehtli M2, por con!lejo de Tezcatlipoea 6 sea por mandato del sacer­
dote conductor Hueman 6 Huemac, se apoderaron los tolteca de las 
armM _de lo~ nonoalca, los ocupaban en algunos trabajos; les pedlan 
cosas 1mpos1Llcs, y tanto cargaron lo. mano que se encendió la gue• 
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rra. El resultado no fué favorable á los tulteca, pues tuvieron que 
concertarse con sus enemigos; Hncmac huyó, le persignieron los no­
noa.lca y dieron muerte en la gruta de Cincnlc(), cerca de Atlicuehua­
yan. Aunque los matadores tornaron á Tollnn, ternnosos do ser per· 
seguidos por el crimen cometido, abandonaron definitivamente la. 
ciu,tad, llevándose sus riquezas á las tierra!! que fueron á. colonizar 

al Sur. (1) · 
Los tolteca ga!ltaron los años siguientes en aclereznr á Tullan, cons-

truir casas, levantar ·templos, dando á la puebla hcrmo<;o aspecto. 
LC1graclo este primer ohjeto, nen,sar~u ~n darse 1tn rey. P11.ra ello 
ponfan los ojos en uno de sus jefeB¡ mas el sabio Hueml\O les hi-
zo observar que aquella eleccion ~erfa causa de envidia!! y celos 
entre los principales señores: por otra parte, los chichimeca, sus ene­
migos, vivían próximos en Xuihcóae y H uexotla, hácia el rumbo de 
Pánuco y Tamiabua; ya. les hablan hecho algun daño, y convenien~ 
te serla pe1tir al re)' ~árbtirQ uno <le rus hijos por sc!ior, pactando que 
~ntónces ni en adelante los\iciem ninguna molestia él ni sus ,mce­
sores; gannmlo la amiAtad del chicliimeca se afianzaba 1~ paz exte­
rior, mnnteni~nd·ose la il)terior ~oncordJA.. Admitido el consejo por 
la junta de próceres y plebeyos, se envió una solemne embajada, con 
ricos presentes. Reinaba á la sazon entre los chichimeca el rey Y cauh-
11tio, ·q'1ien agrttd~illo' 'd.13 fo, demtlbdd 11'·otorg6, <lari<lo ti su 'hijl)W• 
nor llamado Chnlcl1iuhtlnnetlahetzin 6 t?hlllcl\inhtln.torinc, que- se in· 
terpr9ta chalchiliuitl ·o piedra -préciosa q1.1e alumbra. Con eRte prln• , 
clpe comenzó )A.~mom\\.qntn tulnmt, qued11.ndo jul'!\do rey el Vil ncatl 
66T: (2) en medio dl! fiestas y regocijos le casaron con una doncella, 

' ,l • ' '1 1 

' (1] Colee. Rnmfrez N. 2. Anhlrs tolt.oe~11 US.-N. 1>:
1
A.nnleR tolteoo-ehichimeca. 

JI~ Renelttls y en forma de apnbtes má.'I que de hisloria, es!.()I doownentO!! BOi 

dlD ~ 1m ,...... en~ lof ~nteeimientoa eu que nos o.e.upamos: no aprove-

~ cuanto pudié~?ª• J><ll'.:no St1Rtil.uir ¾1ven1os ivcrdnf cs. .
1 

" 

• (2) La reiacion da Cuaukti~lau diee:-• •ce tecpatl (700;1 un pedernal E~ esw aAo 
"18 fun:Iarou los tulte~as .. P<lniendo n~ f fente • de su g?bic,r~o ti ~ixC?~i;inzatzin, 
"qnien cimentó y fundo la dll nfdad toltecir.'1 Ü~ éqttl m1n teroer11 dmMha de reyff 
ele ~ollan. IñsMimOfl: por reliJa gentnl JaB,e~sindígenas puntilale■ y exidas 
~to del plÍII , qH l*.'!~n, ~ de 111 IJI\BfflU calidades re~ndose í, 
toa !PueblQs veeipos, , eon los. cv,ale~ uo llevaban buenas refaciou.03 litcr11ria¡¡. De esta -¿r. · · 1 t • · • •1 , 11 ti ,, ,~ rr t , , J , • 

maneraqueda expli~o,ef error l'fODOlógieo: en cuant?'afae uomoro sj, hafe precil-
;¡, ot,aervar que reyes y seliom-.fómal:iaii ·dív.- apeUidbir,I segun su capricho ó ·i. 

hud,alqae ráataball. r. ~ • • •~ :t ' u•,1 
,' 

• 
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h:U- 4e A.capitB,. aefior principv.l tolteéa. De ent6noea quedó estable­
cida ,esti ley; ,mngun monarca retnarla mas ni méllOS d~ 52 años 6 
un cicló: mue"º Jlentro del tténnino segufo la mbleza gobernando 
hasta completar el período, iy sobreviviendo dejab,Hil puesto li su 
l~timo he~ero. El gobierno de estos 1>ríocipea, foontra lo que de­
bla! esperarse en un 8"ado'de invasion, se p,'ntá como feliz y sosega­
d11. · AIAf es que, d11rant,e éste primtir reinado sólo éncontramos not~ 
b~ ~ fin del _euarto ~l coamogónino Tletonntiuh, época de'las·erup• 
c1<11e1 voloám.cy. Como vimos en las tradiciones, (1) los habitantes 
4• 'l'éoiiliuaca~ aba~dónaron su antiguo culto, que consifüa princi­
paloieaie·eoaminliks, adoptando el ilel sol y ele la luna.; á los gue 
co~grarón sus aob(lu1simas pirámides, teniendo lugar el aconteci­
m1e?'9 el VIIl!tochtli G94, vigésimo eétimo de este reinado. Aqul 
ooweya él úhimo sol tolteca, el propiamente histórico 6 ,era de los 
nahoa, euyo fin se esperaba oon miedo al término de cada siclo 
· Cbalohiáhtmtonac murió al cumplirse lOii 52 años. Los cicl~ de. 

!190 ~'-rae del. VII acatl, principio de la monarqufB, al VI tochtli 
maln11v.e: •no ha.her atfendido al c6mputo hace vacila.l! muchas yeces 
' lritlibochitl. Sub• al t10no Y.xtlilcuechahuac 6 Yzacnteca.tl el 
!" ~l 71 ~· Pero ánte, de ovm.-plil' eu peiíodó, el ~ttólogo Hu♦man 
u311ni6 todatr láa historias que tenían los tultooas deade la orcacion 

411 mundo :huta en iaquel tiempo, .y.las hizo piutar en un libro 
::miiy _grande, en. aónde eat.aba pintado todas sus persecuciones y 
}raba.Jos, prosperidades y buenos sucesos, r.eyeá J leñor~,, leJ·es y 
' lmen gobierno de i1is. pa.sadoe, sentencias antiguas f buenos ejem­
'plea; temples, idoloit ea,crificioa, ritos y ooremoniasque·enos usabar· 

''utrologfa¡ ·filosofía, arquiteotum y !de~s &des asf buenas com, 
''mala• y mió · ·d _.1 • 

11 

.., un men e tuau ·laa cc>saa de ciencia y sabiduría, ba_. 
"~llas pr<ispems y_adve~,¡y oba,hnuéhá.4 cosas, 6 intituló este libro. 
,, kmámloJe T~mo~li¡ que1bién inter.pretado quie're,dtícit, tliver-, 

11

1&8 cosas d~ D101 Y labro divino; los nattimld& llaman ahora á la Sa-
11:::,-Elcn~ Tcanlllcdli; ~ ~r oui del miamo modo, principi.1-
j,-,· ~ ;98 d 'i> de 1-_ peraec,icionei 7 trabajos qe los hombree.1' Hueman· 
iroú,'1\ • eailucoll)D,deian•oaarqu1a, daJtdo 'por eeñales de la caw-

; ~rctue~ ilrpil~ctespolfodnando una especie de iia• 
ra. en a cabezn¡ serla al principio bueno y justo, degenerando despueá 

(l] Vú■e lo■ 10lea cosmogónicos prim--'..~' l. , ~-• ,.._.,.,,cap,, 
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en malo y arbitrario: la naturaleza abortaría monstruos; pues se ve­
ria al conejo con cuernos de venado, al huitzitzilin ó colibrí con es­
polones de gallo. Terminado el libro, lanz.ida la profecía, Hueman 
murió de más de 300 años de edad. (1) 

Un personaje Hneman ó Hnemac advertimos como conductor de 
los tolteca, como rey de los culhna, y no obstante haber sido muerto 
el de To1lan por los nonoalca, reaparece ahora formando el Teoa.­
moxtli. Absurdo seria ercer que 0J3te personaje, uno y múltiple, 
hubiera muerto de más de trescientos años: se hace preciso admitir 
que el nombre Hueml).n es la personificacion de ciertas instituciones, 
del principio religioso ó teocrático, que predominó de manera dec~­
aiva en las tribus de la familia nahoa. Entre totonaca, tolteca, chi­
chimeca, se cuenta por grandes períodos el gobierno de los reyes; es­
to harta presumfr que los individuos de aquellas tribus alcal}zaban 
extraordinaria longevidad, idea agrada.ble al historiador Ixtlilxochitl, 
quien m:-nciona varios individuos de su conocimiento de má.s de 
cien años tle edad; mas las excepciones no constituyen la regla ge• 
neral, y ciento no son trescientos. Los ciclos de los tolteca, los ma­
yores de los totonaca, se deben tomar como periodos convencionales 
cronológicos, á los cuales daban nombre el príncipe que les comen­
zabá 6 quien más se distinguía, poniéndose en o1vido todos loa de­
roas. En cuanto á los hombres de vid:\ matusalénica como Xolotl, 
Tezozomoc, etc. no parecén otra. cosa que familias ó dinnst'.aa, se 
guidas bajo ltnl\ misma deriominacion. 

Muerto Ixt.lilcuechahuac, le sucedió su hijo Hnetzin el VII acatl 
771; á éste Totopeuh el VII acntl 823; luego Naca.xoc el VII acatl 
875. Mitl empuñó el cetro el VII acatl 927: en su tiempo parece 
haberse perdido la pureza de la antigua religion tolteca, pues se 
mezclaba con la zoolatría. de los de Teotihuaoan, que de nuevo bro­
taba al lado del culto del fuego y de los astros. Mitl "hizo grandes 
"templos y cosns mP,morables, y edificó entre los templos que hizo 
11 uno de la rana, diosa del agua, muy bermostsimo templo; todos sus 
"aderezos eran de oro y piedras preciosas, y la rana era de esmeral­
"aa, la cual los españoles que vinieron á esta tierra la alcanzaron, 
"y dieron buena cuenta de ella." (2) Tanto agradó á los tolteca el 

(1] Ixtlilxochitl, Sumaria relacion, MS. 

(2] Ixtlilxochit.l, Sumaria relacion. MS. 
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gobierno de este príncipe, que relajando en su favor la ley de suce­
cion, le dej&ron en el tr0no 59 años basta el XI acatl 983 en que 
murió. 'l'odavfa el amor nacional se esmeró en quebrantar la cos­
tumbre, alzando aquel mismo año al supremo mantlo á la viuda del 
difonto; esta reína, llamada Xinhtfaltzin, murió á los cuatro años 
el II acatl 987. En este mismo año fué corona<lo Tecpancaltzin. 

El reino tolteca había llegildo al mayor esplendor, extendiéndose 
á, distancia, contando multitml de ci"udades florecientes, entre ellas 
el santuario célebre de Teotihuacan, el no ménos famoso de Cholo­
llan, la fuerte Cuauhnalmac, 'l'olocan, en donde se vela 1m palacio 
de pietlra labrada, decorados los muros con figuras y geroglíficos 
relatando varias historias. L<is tribus independientes crecían tam­
bien y se ensanchaban. El XIII acatl 699 mnrió Chicontonatiub, 
señor .de Cnanhtitlan, despues de un largo reinado ele más de 64 . 
afíos. Sucedióle el ce tecpatl 700 Xiuhneltziu, quien por consejo ele 
Mixcof\tl pudo domesticar una parte de los chichimeca, juntándolos 
y dándoles tierras en Ahuacan y Tepehnacan, es decir, en las llanu­
ras y en los cerros. Aquel acontecimiento parece haber obrado enér­
gicamente sobre fas costumbres de los b.írbaros, pues ltzpapalotl 
estahlece un señorío y ayrnla ;\ Huactli á reinar en Necuameyocan; 
á su ejemplo erigen señorfos l\Iixcoatl, Xiuhuel, l\1imich y Cnahui­
col. Sin duda fiste primer ensayo no foé duradero, pnes pronto ve­
mos á e1,tos miAm<,s chichimeca dispersam\ yendo los uno11 il. cazar 
en las montaf1as, buscando los otros tierras para establecerse. (1) 

"Ce calli, 765, una casa. En este.año IDUl'ió el señor de los tul­
"tecas llamado i\1 ixcoamazatzin, fundador del Reino Tulteco, suce­

."diéndole inmediatamente en el reinado Hlietzin." (2) Con corta 
diferencia en tiempo, conviene estl\ notiéia identificando la persona 
de Huetzin; podemos admitir que ChalchinhUonac era conocido en 
Cuanbtitlan por Mixconmazatzin. Pó\ra estudio y comparncion, véa­
mos cómo S4l expresa esta crónica. En VI cañl\!!, 783, murió Totepeuh 
padre de Quctzalcoatl, sucediéndole en el trono Huitimal. No obs­
ltante esta muerte, nació el ce acRtl 791, Topitlzin, llamado igualmen­
te Ce Acatl Quetzalcoatl Chalchihuitl. El IX ncatl 799, de ocho 
afios de ed~:Quetzalcoat~ preguntaba. en dónde estaba su padre, y 

. . 
(1) .A.nalet de CuauhtiUan. MS. pág. 11-14. 

(2) Anales de Cuauhtitlan. MS. pág. 15, 
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como le dijeron que había muerto, se dirigió al sepnlcro, lloró IÍti'bre 
él, y ctwnndo sacó l0s huesos para llevarlos á enterrar.al templo de 
Quilaztli. El X calli 813, murió Huactli, señor de Cunuhtitlan, 
todavía en el eHtado !'alvaje; el siguiente año XI tochtli 814, heredó 
el i;eñorto su ,iu,la nombrada Xiuhtl1icuilolxochitzin1 cuya casa de 
habitacion era todavía de paja, y residía en Tinnqniztenco, no1nbra-

do despnes Tepexitenco. ( l) . 
II tochtli 818. Lle.gó Qnetzacot\tl á Tollnntzinco, y á. los cuatro 

años <le permanencia formó de tablas c:i~1\ de quietud y descanso. 
Vino á. salir á Cuextlan pasando el rio por me<lio do bal~as. V calli 
821. Los tulteca fneron á traer á Quetzalcoatl, le nombraron jefe 
en el gobierno de 'l'olh\n, dtin'Jole tmnbien el nombre de sacerdote 
y ministro.-VH 11.catl 823. Mmió Xiuhtlacnilolxochitzin, señora ' 
de Cuauhtitlan: en el siguiente VJll teppatl 821, le sucedió Ayanh­
coyotzin, 1,oniell(\o su re~idcncia en 'fecpnncuanhtla.-II acatl 831, 
Topitlzin Ce Acntl Qndzalcontl formó ca~a ele descanso, ayuno y 
oracion. Cuatro eran estas piez;u;; la 11rimera para desahogo del cuer­
po ixi:rnpalcal: la segunda para aderezarse itapac!tcal; la tercera 
de provision iteccizcal; la cn11.rta de de~pucho iqueclwlcal. Ayunaba 
mucho, hacf11. preces y oraciones; bañábase á la media noche en 
Atempan A1i10chco

1 
y de~pues dirigía sus Rúplicas á los diose~ de los 

nueve cielo~, invocando á. Citlalicne, Citl:\llatonac, Tonncncihuntl, 
Tonacntenhtli, Yeztlaqnenqui, TlallBmnnac, 'l'lallichcatl. lnventóel 
conocimiento de las pictlras preciosas necuiltonoliztli, chalcltilmitl, 
tecxihuitl; del oro tefJcui'tlatl coztic, la pinta teocttitlatl i::.tac; las 
plumas finas de las 1wes tapachtli quetza.m, :ri11!ttototl, tlaul,quechol 
zacmm, tzinitzcan,ayocuan, y ]ns mantas llnmndas tlapapal irhr.atl. 
Hizo cosas· prodigioPas en la tierra y er. el ngua; comenzó un templo 
que no vió tenninado. y ynÍ~oen órden el cdatlaquetzalli. Poco ~e mos. 
traba en pt1blico

1 
viviendo en el silencio y retiro, y para cuiclar del 

órden, abrir y cerrar las oficinas, había varones graves llanuulos tec. 
pouhtin. Servfase de la!I esteras fin ns clwlchiuh petlatl, quetzal petlatl, 
tepcuitlupetlau, y pt')I: cuatro vece~ reformó su' casa de Mnitencia ij 

1ayuno. Cuando andaba. todavía ~in detitino, repetidas iece~ jugaba 
el diablo con él, acon11ej~odole sacrificariJ e sus ,,ns•llb~; m"" como 
Quetzalcoatl quería mucho á sus hijos, jamas admitió la seduccion, 

• 11 • P 1 ., '•p. 'l 1th , ; 111 

(1) Anales do CuauhtitlAn. MS. pág. 15,~18. 
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enténces el mal espíritu le prometió mortificarle por cuantos medios 
fuera posible. 

Ce acatl 813. ~n este año murió Quetznlcoatl, segun se dice, lue­
go que llegó á Thllan Tlapnllan. Luego que Quetzalr.oatl i:e retiró 
hubo una gran confusion en el pueblo, porque no había respeto ni 
obediencia; entónces Tezcatlipoc,i ó lhuimecatl dijerou: "Parece 
"que el pueblo observa el modo en que vivimos, hagamos pulque 
"y con su compostura distra.igámoslo:'' tmubien determinaron ir á 
donde estaba Quctzalcoatl. El primero que se presentó fué Tezca­
tlipoca, en npariencin. de un jóven, llemodo un espejo en que se vió 
Quetznlcontl: nl reconocerse exclamó: "¿Cómo es posible que mis 
"sóhditm1 y pueblos me vean y contemplen con calma? tNo ¡)Odráti 
11y deberán con justo motivo huir léjos de mí? tOómo podrá perma­
~•necer entre ellos un hombre, lleno el cuerpo de pmlricion, el rostro 
"de arrugas, y la fignra espantosa? No seré vi!:-to mtiq, procmar~ no 
"causar. temor 11. mis pueblos.'' Con esta noticia, Coyotl, enviado 
por lhuim~c11.tl, fle presentó á. Quetz:i.lcoatl llo,·ando afeite~ prepa­
rados: le pintó el rostro d., Yerde, los labios de rojo, la frente ama­
rilla, ndor~á1~clole con plumas de quechol: en nq uclla guisa el •pon­
tífice consmt1ó en presentarse al público. 

~i,ra J11.! el golpe de gmcia, las divinidades enemigas hicieron un 
gm~f\do de qttili'1 (qnelites) con _salsn. de tomatl (tomates) y chilli' 
(chile) y con buena provision de pulqúe fueron• á Tollan á la re ·. 
d ' 1 Q • SI encu\ < e uet.zalcoatl; rechazados por los ser\'idores fuerou al fi 
d 

· -
1 

, n 
a m1~1t os. Que_tzalcoatl ~oruió el gui!indo, ropulsan<lo el licor por 
embrrngante; Si_ no que1:e1s totn~~le, dijeron ellos, probndle al méuos 
º.ºº el dedo, po11¡11e da v!gor al ámmo. Hfzolo así Quetzalcontl, pro­
bó con la punta del dedo, gustólo la liebi<la, , tomando en segt1id~ 
una. gmn ~ntidad: lébrios toüos, aijeron los perversos: "Estais muy 
"contento Nuestro señor sacerdoto, Jmcednos • favor de cantar nqdi 
"esta el cn.nto.11 Perdidos vergüonza,r decoro; Quet.zilleoaLl ~mén­
zó á. Cat!tar: (1) hizo llamar á au liermnná mayor 11.amáda. Quetzal-

, J' • • 1 1 ¡ , 

, (1) Ponen loa an!lles !!l. copla quo cantnba Qnetzak~atl es estll· J • l 
' t • '- & J l ' • 

Quet?.al Quetw no énlli / 
1 • J • ! J' , , 1.aCllarÍ uo cnlliu tapech · J' , l 

No cullín nic ya cahuaz 
Au ya au ya Au Quihnach. 

,, ,. I.J 

"D 1 · · e puma rica m1 cnsa-De zacnai mí coa o.e obraJ..:.:o:.... ,e:· , de' . " . , ""tu ... 'Tóy • ji\r,-Ya 
ya, ya ...... dizque. t' Gi' •1 , 1 , 1 1 , r ,. t •• '• J , , J 
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petlatl para tomar parte en el <lesónlcn, prnlongaclo hasta q_ue todos 

quedaron inertes sobre el suelo. . . 
Al am·rnecer Qnetzalcoatl volviendo en si, dijo: "He tlehnqmdo, 

(. ( , \ l l . t " Ptí-
" la manclrn que bo. oscnreci<lo mi nombre no a poc ré qui ar. 
sose á cantar con profundn. tristeza, y <lijo 1\ sus pr~goner?s: "~o 
"conviene qne yo permanezca. en esta capital, es preciso deprln; 1d 
"proHto :l 11.Yi,-ar que roe formen un ~epnlcr~." Hech~ en efcct,o, 
Quetz'tlcoatl perm1rneció en ~l cuatro dia~, sahó Y recogiendo tocl.ts 
sus riquezas, i;e fué en direccion de Tlilla,n, Tlapa.lla11, Tl'.\tlayan, 
en donde se afligió y entristeció mucho. En Teopan Ilhmcatenco 
lloró tambien, puso en seguridad sus riquezas, Y vuelto de nuevo á. 

Tbtln.yan se arrojó en uua hoguera: cuando el cuerpo .comenzó .á 

adcr, la ceniza se alzaba, haciii el cielo, revol~ban los P_áJ/\l'OS de rtr 
cai:; plum-is, y cuando tmlo estuvo consum1tlo, se v1ó el con\zon 
elevarse haci:\ el cielo, en donde fué converti<lo en la estre\li\ qu~ 
por In. m:,ñana brilla y alumbra, llamada '!'~alwizcalpa1'.tenctli: 
por cuatro días desapareció, en que estuvo VI nen do en el rnfier?o, 
tomando despues su o.siento definitivo como lucero grande, co~ in­

flujo sohre los hombres, segun eran, prósperos ó adversos los signos 

trecenales. (1) . 
X tochtli 878. l\1nrió .Ayt.uhcotún señor ele Cuauht1tlan, Y Ma-

tlacaochitzin de Tollan, á quien sucedió Nauhyotzip.-Xl acat~ 8:9. 
Tomó el mando de Cuauhtitlan el cahallero Necuamexoch1tz10, 
natural de Tepotzotlan: se estableció en :Miccacalco, ll~m~do así 
por haber cai,lo muchos rayos que mat~ro~ á los señor~s cl11chn~1eca. 
-XII calli 893. Murió Necnamexoclutzin de Ouauht1tlan, Y ~auh­
yC1tzin de Tollan, al qJe sucedió Matlaccoatzin.-Xlll to.chth. 894. 
Entró á, gobernar en Cnauhtitlan el c~ballero M~cellotz10, fiJan~o 
m re11icfonrcia en Tianguizcolco.-1 calh 921. Munó M11tlaccoatzm 
de Tollan, y le sucede Tlilcoatzin.-IX ca.lli 929. Murió Mecello­
tzin.-X tochtli 930. Cihuapapalotzin comenzó á gobernar en Cuauh-

titlan, fijando su reside_ncia en Cua~htlaapan. . 
IX tochtli 942. Murió Tlilcoatzm de Tollan, suced1éndole Hue-

mac, quien había gobernado dos años á los atempaneca. Luego que 
subió al tro:io casó con Coacueye, criada por el Tlacatecolotl (2) 

(1) Anales de Ouauhtitlan. MS. P'B, 18-34, 
[2] Tlacatecolotl, la persona buho, el mal espíritu, el diablo, 
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en Coacueyocan, donde vivía la mnjer Cuacue. "A ést':l, a1 estar 
"en cinta, se le ancharon ]al! espaldas m,ás de una vara: halláudose 
"así, mandó traer de Xicco á uno que era el Henamacac llamado 
"Cuauhtli, y éste puso en el cargo de regir y gobernar á Quetza.1-
"coatl, ic palpan petlapan, quien en lo sucesivo rei116 en el imperio 
"de Tolllln con el carácter de rey y sacerdote, y le sucedió de~pues 
"Huemac."-Vlltochtli 966. PorculpadeHuemacafl.igió á los tol­
teca una hambre espantosa por tiempo de siete años. Algunos per­
versos tomaron á 1011 hijos del rey lleváudoles á s'\crificar á Xochi­
quetzalynpan, !!uitzcoc y Xicococ: fué l.\ primera sangre noble 
derrama<la ert el s1tcrificio.-XII acatl 971. :Murió Cilnrnpapafotzin, 
y al siguiente año le suceuió la señora fatacxilotzin, quien bajó del 
cerro de Hatilco, doode estabfL servida y regalada por los señores 
chichimecSl.-XJ acatl 983. Mnrió Iztacxilotzin, y le snccde Eztla­
quencatzin en el gobierno de Onauhtitlan; hizo su residencia en · 
Techichco. 

VIII tochtli 1006. Sucedieron grandes ar.ontecimientos en To• 
Han, "y llegnron lo~ bárbaros TlatlacatP.collo de Cuextlampa Q,ui­
"zaco, llamado b:cuiuame. {1) Segun dicen los antiguos, que ha­
''llándose éstos en Cuextlan cogieron muchos cautivoR, y teuiéndoles 
"bien asegnratlos, les dijeron: "Os hemos cogido para llevaros :t Tollan 
"y fundn.rallt con vnc¡¡tra sangre el grande imperio que ha de domi­
"nar Á todo el mundo." Que de allí tomó origen el sacrificio hu­
"mano."-IX acatl 1007. "En este año llegaron á Tollan los de­
"monios de Ix.cuiname, tanto varones como mujeres, trayendo 
"consigo los cautivos que habían cogi{lo .en Cuextlaa," 

XIII acatl 1011. Despues de muchos prn~agios sucedidos en 
Tollan, comenzó !a gnerra civil ent :e los tolteca y los <le Nextlal• 
pan; la b,ttlilln, fué sangrienta propagándos~ ha~ta Quetzallapa. "Un 
"infeliz y de1'gr:1ciado otomf, que se hallaba preparan<lo las armas 
"en Atoyac, hizo el demonio que fuese desollado, y entóuces tuvo 
"principio el Tlacaxipchualiztli. (2) Sin embargó de que algunos · 
"anciano¡¡ aseguran que esta inhnmanida<l se practicaba ya desde el 
"tiempo <lcl otro Quetzalcoatl, llamado Ce Acatl." , 

(1] Es dudosn.111 ~timqlogfa de imufname. Puest11 en plurnl, pnrece siguificnr In 
palabra, bom?res mhumnnoR _Y crueles. Tenemos el nombre I:ccuina dictado de 
Tlazo teo·l, di~~fl de _h ca~l\hd_ad, en el ~entido de comedora d3 cosas 

1

s1íci,as, ¿De 
esta voz v . .mdra. el derivado w:cuiname! 

(2] Fiesta cruel del desollamiento de hombres. 1 J 

'l'OM, III,-7 



a.o 
_ destruyó la nacion tulteca1,go-

Ce tecpatl 1012. En este ano sec· c donde hiizo morir á.101 

H Fuése éste á mcoa , . 
bernándola uemac. ,A ueva de Tlarnaca2cat.zmgo, y 

1 t t6 de esconderse en m.c . le 
principa es; ra ... 6 á. Ouauhnene en donde su mn3er 
no pudiendo entrar se drng1 ,. e R;tirado á Teocomp~, j3l 

. • 11 maron Cuaunnen , · · · d' 
di<> un hiJo, á quien a 'tl y llamó á los tolteca l• 

· ó sobre el teocomi 
mal espíritu sa aparec1 . TIUes sois• mi.s comp8oú,~roe 

"D 11,d hermanos m10s, r· , . 
ciendoles: esca.ns ' . . iA 1 ,, Reunió hasta trece 

• 05 retire1s de es~ ugar. 
!'muy queridos Y no . d 1 decer hambres y grandes ne-

. • 1 ·efes bac1én o os pa 1 de los prmc1pa es J ' X 1• diJ' o al iwotlacatl y á os 
ll 61 deRpues á a oocan, t 

cesida(les; ev os • : tened ,¡resente cu:1.n o 
b de vuestra memoria, t 

demas: "No se orre , á. a.ndeH cosas aparecieron alll; es-
"hemos servido en Tollan y ~u n grV á poneroi; en movimiento, á, 

h é. ui lo mismo. oy · 
"pero que ar is aq uál es el valor y ámmo . . d mucho para ver c 
i:urgiros é mcomo aros , . . •nto los tolteca, atra.vesan-

- ,, Puestos en mov1mie 
"que os acompanan. lh e dirigieron bá.cia el Sur, seguJl 

Ch lte11ec y Cu un.can s . to-
do por apo r . . . "y en fin se repn.rt1eron por 
lo marcan los puntos del itmerano, e halla~ actualmente. JCn el 

. de Anáhuac en que s ' d 
"das las tierras ' 1 dos los colhua yendo por e-

d tecpatl fueron ec ,a , 018 "mismo año e ce _ N b otzin ,,_yI[ tochtli 1 • 
1 . o-racion el senor au y . . d 

"lante de a em1º Cl ltepec en el pamJe llamn. o t6 Huemac en iapo 
"En este año se IDA. • ~ . concluyeron las conquistn.s. que 

: ste mismo ano se 
"Cincaho, Y en e r c-n CCI..J XXIX añoo. Lt~ causa 
"habían hecho los tolteca y cump 1er catl (1) fué haberse visto 
"de haberse ahorcado Huemac co~, u(;)me , 

d d todos los tolteca. d 
"abandona o e . d 1 historia tolteca los elementos e 

i 1 otra vers1o.n e a , . . d l S 
Hé aqu a . 1 · t : s sacadas de la imaginativa e r . 

. d innmosas ns ona 1·1 las hn as Y m 1 • n no se opone :1 la de ht 1 xo-
En verdad que esta re ac10 . . T 11 

Brasseur. . fi' la destrnccion del remo de o an 
. b onv1enen en Ji\f 

cb1tl. Am as c . t fiJ'o se liga con el año 1116 de la era 
t atl· 61 este pun o <l 1 el año ce ecp , 6 to cronolóa-ico acorde en to a !I 

. . obtendrá un c mpu º . d 1 
cristuma, se d C 1 t'tlan dan completos y mertos los e 

. L Anales e uau l l f 
séne. os t de los tolteca se ve que con rontan 

d nombre· respec o , 
señorío e su , . atas diferencias en general prove-

mbres y en otros no, e ' . 
en unos no . 11 · d de una misma perdona, deben correiirse 
nidas de los vanos ape i os 

(1) Me,atl, cordel, mecate. • 
[2) A,nales de Cuauhtitlan MS. Pág. Sa-51. 

por Ixtlil.xochitl, cronista particular de la. nacion. Hechas estas sal­
vedades retornamos á la historia. 

Año XII calli 997, diez despues de haber subido al trono Tec­
pancaltzin, un noble señor de Tollan, pariente de la familia real, 
nombrado Papantzin, inventó fonnar del aguamiel del maguey cier-, 
tos dulces; pa1eciéndole }<J3 productos que sacaba. dignos del monar• 
ca, preparó los que m~jor le parecieron, dirigiéndose al palacio en 
compafda de su hija Xcchitl, flor, linda y galana doncella que de­
bía ofrecer el regalo. (1) Más que éste, gustó al monarca ]a porta­
dora; para mostrarse agradecido galardonó ámpliamente al padre, 
rogá.ndole repitiera el presente, que tendría mayor mérito si por 
manos de la apuesta jóven venia. Pocos días despues volvió ésta, 
acomp~ada de su anciana nodriza; segnn instrucciones de antema­
no comunicadas, miéntras la acompañante fué detenida en las an• 
tesalas, atendidn. con regalos y golosinas, Xochitl fné conducida al 
camarín del monarca; á solas le declaró Tecpancaltzin su amor, ro­
gó é instó, y al cabo de grado ó fuerza cumplió sus deseos. La. no­
driza fué desp11dida, con recado para Papa.tzin, diciéndole que de­
seoso el rey de colocar á la doncella cual convenía, p.abía dispuesto 

. no restituirla á su casa, sino ponerla bajo la vigilaucia de sábias 
m11tronas qne la educaran; para hacer llevadera la órden, ~l noble 
recibió buenas riquezas, pueblos y vasallos. Xochitl fué llevada á 
una cnsa de campo llamada Palpan, que cerca de Tollan existía 

1 
regalada y obedecida por numerosa. servidumbre, aunque con guar-
das pam impedir toda comunicacion exterior. · 

Fruto de aquellos amores clandestinos fué un niño nacido el Ce 
Acatl 999, á quien se dió ·el nombre de Meconetzin, hijo del ma· 

[1] Ixtlilxochitl, Sumaria relacion, nos dice: "era la miel prieta del maguey 
"y unas ch.iancacas, azúcar de esta miel;" más adelante repite, • 'miel chamaca y 
"otros regalitos de nuevo inventados. "-Veyti11, tom. I, pág. 263, dice de Xoch.itl: 
"llevaba en las manos un azafate, y en él algunos regalos comestibles, siendo el 
"principal un jarro de miel de maguey."-No obstante palabras tan claras, D. Cár­
lo~ Mar~~ Bus:am~te, en la obra del P. Sahagun, tom. I, pá~. 246, nota [a], elJ.. 

cnbe:- La h1stona del pul,que la refiere D. Mariano Veytia diciendo, que Tecpan­
"caltzin, octavo rey de los Tultecas, recibió un dia un regalo que le hizo P¡¡pantzin 
"que era uno de los principales c11balleros de su corte, el cual consistía en unjarr; 
"de pulque, etc." -Este absurdo se ha propagado sin fundamento, y autores moder­
nos han escrito la leyenda del descubrimiento del pulque y los amores de la bella 
Xochitl, 



guey, que más tar~e eambió por el opellido ~e T~p~ltzin Ce Acatl. 
Quienes le velan, notaban con asombro que el u!tnnte llevaba el 
pelo crei,po en forma de tiam, cunl predicho lo

1

boü!a el astrólogo 
Huem1m <l.el deedicharlo que perderla el reino toltecá. ·Apesarado 
P~pautzin, por la nu11encia de su hij~, temer~so d~'su honrn, __ vivió 
en cle!!Rsosiego por tres aflós, h1l"'ta1 que el rumor publico Je dtJO su· 
dé11gracil,: tomando el ·dilffrt\z de un aldcan?, ~e~~iendo co1Jillas_ de 
poco momento, ¡¡e presentó en _Pal~an ~0~1~1~e rn_ocente, pretendien­
do le d&jaran ver los vellnclos J9.r(hne~, ltriachendo á. lns })alabras al­
gunas ,chillivas: creyéndole simple los guardianes, le dieron el permi­
so. P,meti';\ndo en }g-, huertas, tras'largn ímsieclml, Papantziu des­
cubrió á Xochitl l\evant\o un niño en los brazos; paRndo el primer 
gozo del descubrimiento ·pregnn\6\il: •iPor ventura te tie~o aqui el 
rey pnra gmmladora de niños1 Ella, tll\nqne avergonzada, 1~ contó 
su hi:..toria, disculpó cmil mejor 1mdo su falta, y con lágrimas Y 
halagos alcanzó ser rerdonada. Pttpantzin ,•ol~ió :l. la corte, prese~­
t~ndose 11.l rey pt\ra pedirle cuentn. de su deshonra; 'l'ecpancaltzm 
logt·6 11.p1\cig1uule con amplias dádi,•aR, con la. promes~ de qu_e el 
niño serh.L l\Mnl\tlo al trono p que faltaba descendencm legitima_, 
y.con el permiso de ,1ue ambos padres pmlieran vi:1ito.r libremente 
á Xochi¡l. .A:f10s de1-1H1e¡;, muerta. In reina lt>gttima, Xochitl y Meco-

rietziu viuieron 1\: vivir al palacio real. · 
1 

• ' • 

Parn coloctir en el trono 1tl h,'\stardo no ern. el mayor el muy grave 
. incon\'enieutc de su origen; vivían en lns lejnnas coi;tas ele Xalixco 

po1lero~o!'I i:;eñores con leg1ti111o!l dereclin~, disruestos :l.' defenderlos 
por medio de la~ anuus: rlzttr :l. Mcconetzin, era romper las leyes 
y costumbres nacionaleR, atr;ier fa guerra exterior. Afrontando Y 
no venciendo bs dificultade¡;, Tccpancaltzin se concertó con ]os dos 
más potlerosos scfiores ele l-U reino, Cuanhtli y Maxtlutzin; los tres 
gobernnrli10 sobre los tolteca, si hien Meconetzin llevarla la supre­
macía en nquel extraíio trinnvirato. Rijo estas con<l.icione8 el nue­
vo rey, con el nombre de Topiltzin, fué jurado el 11 acatl 1039. 

El uuevo 1uo1rnrC,\ comenzó d. gobernar con tanta cordura, que 
por completo se g,mó el amor de l9s tiúbditos; sus colegn9, vencidos 
por su virtucl, ab.mdonaron d. su <liscrecion las riendas del :listo.do. 
Solo ya en el mando, s.c'enca.minó poco á. poco por la senda del vi­
cio· se hizo or0¡;ullosJ y desatento; corriendo despues á. rienda suel­
ta' 
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trasformó en vicioso, desvergonzado, · insoportabh,, tirano, 

\ 

ij3, 

A tu ejempl~, relajárone laa leyes, perdiéronse la .Qtoral ,y las eott­

tambrea, desapareció la virtud antigua; frecuente~ oran roro y,ase­
aiuato; maocha~n públicamente los esposos el lecho conyugal: 1101 

mismoe ,aacerclo~es, perdida la reverencia á los númenes, s~ dieroa 
á pública incooti~noi~. El contagio ae propagó , laa ciucladea Dl~ 

lejanas. Eo el gran santuario de Cbolollan h"bía un magnifico te~­
plo dedicado al dios Ce Acatl, al cual estaban consagr~os los do1 
grandea sacerdotes Ezcolotli y Te:ipolcatl; yendo en romería una 
ae!íora mny priDoipal de Tollan que habla profesado ca11tidad, la 
requebró de amore)I ,TexRQlcatl, la mantuvo en el templo, y , au 
hijo Izcax hizo beredal' la\ suprema dignidad sacerdotal. "Los in­
"ventores de estos pecados füeron dos hermlWOR señores de diverau . , 
"partes, muy,valerosoa y grandes nigrománticos, que declan, al ma-
"yor Tezca.tlipoca y al menor Tlatlauhquitezcatlipoca., que despue, 
"los tulteca lo!! colocaro_n por dioses." (1) , • 

Entre el final del reinado de Tecpa.ncaltzin y elrprincipio del go· 
bierno de Topiltzin, debe colocarse, segnn las mayores probabilida-

., des, le. pre11encia de Quetzalcoatl en Tollan. La vida y prodigioa 
del ponUfice blan~o y harbado tenemos ya escrita. (2) Las historias 
presentan, como sabemos, las opiniones más encontrado.A; proviene 
de que las leyendas preseutan una forma mítica en que anda. la fá-

' ' bula revuelta con la verdad, y cada quien para su11 fines 1mca laa 
consecuencias que :l. sus intentos cuadran. Solo siguiendo la auto­
ridad·de los escritores más auténticos, de los primitivos que toma­
ron la tradicion de fuentes puras, se puede descubrir un poco de bJ, 
verdad, acercarse un tanto á la precision histórica. 

Ixtlilxocbitl supone á. Quetza.lcoatl contemporáneo de los ulme­
ca y xicalanca, llamán<lole Huemac y Ce Acntl: (3) :moque de tan 
competente escri~or esta opioion es inadmisible, porque como de su1 
mismos escritos se desprende, entónces aún no exii;tittn las naciones 
históricas, y mal puqo el predicador deja; noticias de si· ni de sus 
doct~ina~.• La tra.d!cion m:l.s a~téntica y o.veriguarla quiere que la 
predica.c1on hay~ sido en Tollan, en los tiempos del roy Huemac. 
En concepto de Torquemo.da, (4) Teza.tlipoca. y Huemac son la 

(1) Ixtlib:ochitl, sumaria relac. MS. 
{2] V. primera parte; cap. IV y V. 
[3) lfut. chichimeca, cap. 1, MS. 
(i) Monarq. indiana, lib. III, cnp. VII. 
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misma pert1ona. En la ve1'8ion más cometa de Sehagun, (l} Que­
tzalcoatl era el pontífice, el rey Huemac· y sus enemigos "tres ni­
~!grÓmánticos llama<los Hnitzilopochtli¡ !fithtaahuan y Tlncáhue­
pan." (2) Segnn los anales de CuauhÍitlMJ, primero existió Topil­
tlin Ce Acatl Quetza]cost~ despues otro- Qu~tzaleoatl contemporá­
neo de Hueman: siendo este personaje qttien perdió el reino· de To­
llan, Topiltzin y Huenían viene á confundirde en el mismo indivi­
d.uo . .t:El Topiltzin de Ixtlilxochitl se llama tambien Ce .Ana.tl por 
:el año de su nacimiento. Duran (3) admite oomo sinónirrfot1 los­
nombres de Que;z11,lcoatl1 Topiltzin y -Hüenfan. 'Eefa.s tres· deno­
minaciones se confunden, se mezclan; se Jplioo.n ya á séres réáles ú 
1bombres, ya á séres fantásticos ó á diosesr1\'p9.rooen y reaparecen en 
formas reconocibles 6 en apariencias absurda~ lo· c~6mos; aqtif hay 
un mito'religioso con~retndo de elementos dietmbolos, concui;riendl) 
todos á u11 resultado final au'nque complexo, 
· ~Hueman ó Hrtemani·es•el• sacerdote condu~tot de los tolteca, el 
longevo legi11lador civilizador do la tribu; muere cuando en Tollan 
se· adopta la forma monárquica; vuelve á morir en el conflicto con 
los nonoalca; reaparece en la persona del último rey para perder el 
reino. Ya lo hemos dicho, Hueman es Is personificacion del princi­
pio teocfático tolteca; es el símbolo del culto nacional, genuino de 
la trib!l. Unidos los tolteca con los culhua, cuya historia ofrece 
tambien un Huemac que perdió vida y corona, le religion tolteca 
cambió amalgamándose el deismo primitivo, la adoracion de los as­
ti-o~lcon el culto 'de Tezcatlipoca, propio de los culhun. De+aquf la 
nnion natural de las ideas representadas por Rueman, TezcaÍlipoca, 
Tlatlauhquitezcatlipoca, Titlacahuan, Tlacahuepan, como expre­
sion de las creencias profesadas por los habitantes de Tollan. 

Hácin esta época, los méxica habían estado ya en la ciudad é 

inoculado á los moradores en el culto de Huitzilopochtli; al cual no 
éran extraños los iulhua; algunos debían ser Íos sectarios de los sa­
crificios humanos, y áun vemos llegar de Cuextlan á loR Ixcuiname, 
que sin duda no eran otra cosa que iniciados en aquellas sangrien• 
tas ofrendas. Topiltzin es la porsonificacion de este culto, incípien-

(1) Hist. gen. de las c0S11s de Nueva Espalia, lib. III, cap, mal XIV, . , . 

[2) Sahagun, tom. 1, pág 245. 

[3) Hist. de las In:lias de N. E. Segunda parte, cap. 1, MS. 
,r 1 

ta y-ti sto con horror en aquella época, general despues en todas las 
naci~nes. En• el ritual sacerdotrtl ael imperio de México, llamábas.é 
Tb~titzlti er'sác'ei:d.Ótl! prf ncipal y sacrificador, como recuerdo den­
ntd:o de lá man$ion en Tc,Uan. " 
11 Qntt~~lc0at.l el poJÚfice blanco y barbado, civilizador, tauma­
t~;gq, ~.i:i".el mi!o'mohog~nista de los,.n;'l.hoa hijo de Iztacm_ixcoatl Y 
~i1 ól~iry1rlh:il;\,,Y'p.o/Jor mismo medio hermano de los amer.1c_anos, Y 
extranjero· vénido por el mar á las costas de Pánuco, adm1t1do des­
pue·s en Thn~K 1iu~ pontífice ¡le la religion que enseñaba tan seme­
ja~t~ 'á_ 1~•~risti:ín~. Personaje re&l, el amor público le ha declarado 
dios, y en e;'t~ ~e~t~clo es sinónimo de Ce Acatl. , 
- .. 1·, u ,. 111 t . b · t · · 

Asf los clioses de los antiguos cultos, los hom res qne m erv1me• 
h>~ ;n loo hechos his'tóricos trasformados despues en divinidades, se 
confunden se 

1

ca~s~n recíprocos males, se persiguen Y Fe vencen. 
'Fodo; est,'.s ac~nt~~imientos semifabulosos se explican fácilmente 
por c~lusiones religiosas. , Los sectarios de los tres cultos enemigos 
se ,chocan, se clei;pedaz,an ~n mm guemi. sin cuartel, que dan ~or fi. 
nal reRultaclo la destruccion de la , monarquía tulann.. La pnmera 
religion vencirln. fn6 la. de Qnet~alcoatl, que tuvo que expatriarse de 
Tollan· en bahle buscó refuaio en Cholollan, perseguida por Huemac, 

' ~ Mº t tuvo que retimr.~e al Sur, derramando s,us doctrinas desde el 1x e-
capan, Chinpns y Yucntan, hasta Centro América. Vencieron los sec­
tarios ele 'rezcatli poc:1, dios antiguo, representado por el rey ó cau­
dillo de lns creencias nacionales. Los milagros, los diversos prodi­
gio~ obrncl,is por los antores reales ó alegóricos de aquel sangriento 
drama, i:on mitoci de las asechanzas que se tendieron, de los comba• 
tes á que se entreg,iron: matanzas verdaderas en combates para ellos 
legfti m0s. A los disturbios implacables de los creyentes, vinieron á. 
uuirse Jn. guerra extranjera, la invasion de los bárbaros, el hambre 
y h peste con todos sus horrores; sobrado pernera éste para que pu­
diera. soportarlo la monarqu!a, que cruijó con estrépito, derribándo­
se en menudas ruinas. 

Perdona1l h terminada digre~ion. Cuarenta. años perseveró To­
piltzin en Rus vergonzosos desórdenes, llegando la. sociedad á su aca­
bamiento en fuerza de la desmoralizacion. Paseaba el rey una vez 
por svR jardines, cuando los monteros dieron muerte t. un animal 
extr::1.ño

1 
que reconocido resultó ser un conejo con cuernos de vena-
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do; (1) poco despues fué cogido un buitzitzilin con un largo espolon 
de gallo: (2) no podfa caber duda¡ iban teniendo cumplimiento las 
profecías consignadas por Huemac en el TeoamoxLli. Topiltzin in­
tentó conjumr el daño mandando hacer en todo el imperio rogativas, 
oraciones y sacrificios; peru los dioA~s se moAtrMon sordos y bien 
pronto se ad virt.ieron las primeras se!iales de la pronosticada de11truc­
cion, Al siguiente I ca~li 1077 sobrevinieron burRcane11, y lluvia, 
tan porfiadas por cien dia", quo se crela i;er otro diluvio¡ la inunda­
cion arra~ó campos y sembrado11, con plaga de sapos que molestó en 
las ciulil\<les. lI tochtli 1078 el calor y la sequta agostaron los pra,.\os¡ 
al año siguiente cayeron recias heladas, miéntras el inI)lediato, gro.• 
nizadas y turbiones acnbaron bn~ta con loe árboles. Apiadado el cie­
lo de tamañns desventuras, dcjólcs vivir tranquilos por doce a!ios, 
en cuyo tiempo gozaron los pueblos algun alivio¡ más el IV calli 
1093, á la sazon que los régulos de Xalixco toma.han las armas pa­
ra invadir el imperio, cayeron sobre las mieses inmensas nuhes de 
langosta hasta talarlas, miéotras el gorgojo se comfa las semillas 
encerradas en los graneros. Cinco añofl má.s tarde, IX tochtli 1098, (3) 
fué hallado en el monto un niño blanco, rnbio y hermoso; lleva­
do á. palacio y visto por el rey, távole por mal agüero y mandó le 
llevasen al sitio en que le recogieron; mas se le vrnlrió In. cabeza, 
ecparciendo tan insoportarle-bi:<lor, que la peste se declaró por to 
das partes diezmando la poblacion¡ "y desde este tiempo quedó por 
"ley, que en naciendo alguna criatum muy blanca y rnbh~, siendo de 
''e<lad de cinco años la sacrificasen luE>go, y duró lli\sta la veni4a 
"de los españoles.11 (4) 

Seguían en tanto las deprecl~ciones de los tres seiíorcs do Xalixco, 
entrados en i,ón de guerra por la frontera¡ postrl\llas lile; fuerzn.s de 
la nacion por lns calamidades sufri,la~, Topiltzin pam conjurar el 
daño nombró dos embajadore·s, qnicucs con rico:; presentes irían .1. 

(1) Debe referirse esto á alguna combinacion nstrolc>gica, infausta, c11lr11 lo~ &ignos 
tocltclli y 11u¡.zntl del cnlend!ll'io aclivinatorio. 

(2) El hnitzitzilin ó 11íwbolo de Iluitzilopochtli, 11rm11do como el E,lfJlo, pronto , 
entrar en litl: los creyentes de la secta aprll¡¡l!Índose al combate. 

' ' (3) En nuestro MS. se lee VII tochtli; pero éste es evidentem~nte error del c0-
piante, porque al I\' calli no puede seguir con signo to~htli, si:io el V. tochl!i 10!!4 
ó el IX tochtli 1008, que es e} que adoptamos. 

(4) Ixtlili:ochitl, sumaria relac. MS. 
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solicii,.r la,paz. Diceae.que el regalo consistía en UD inmenso te&O­
ro, notándose un tlachtli 6 juego de pelota de piedras precioaa11¡ diez 
y seis mil hombres füeron necesarios para conduéirlo, gastando cien· 
to cuarenta diae en el viaje. Los de Xalixco recibieren el r~lo, 
dando en respuesta palabras ,,mbfguas y cautelosas. No füé por lo 
mismo extraño verlos p_enetrar al frente de numeroso ejército, el I 
acatl 1103, atravesar siil'resistencia las tierras del imperio llegan-' ' , 
do basta la misma Tollan. Topiltzin recibió á los señores," dándoles 
vituallas para sus tropaii, pretendiendo reanutlar las pláticas de paz, 
recbazadait éstas, remitida la eolucion de la querell,, á la suerte de 
las armas, elrey tolteca, invocaudo el derecho reconocido entre aque­
llas naciones, pidió }>lazo para salir á la batalla; diei afioe quedaron 
concedidos, con pacto de que finalizada la tregua, el encuentro ten-
dría lugar en Tultitlan. • 

La tregua füé aprovechada por los tolteca. en fortificar las ciuda­
des, acopiar bastimentos, fabricar armas .. reclutar y adestrar las 
tropas¡ al llamamiento nacional nd sólo . ;espondieron los hombres, 
sino tambien muchas mujeres que tomaron narte . en los reencuen­
tros como bravas amazonas. Aproximándose el tiempo convenido, 
con los guerreros se formaron dos poderosos ejércitos; el uno al man­
do del general Huehuetenuxcatl; cubriría la frontera hácia. las tie­
rras de los tlalhnica, mientras el segundo á las órclcnes de Topil­
tzin, eflperaría en el lugar convenido de Tultitlan. A fines del X 
tecp1\tl 1112, presentóse el enemigo; Huehuetenuxcatl le salió al 
paso tomando las posiciones "!_ue más ventajo'>as Je parecieron, por 
cuyo medio logró mantener el campo¡ aigniéronse porfiados comba­
tes por tres año;;¡ pero aunque los tul teca hicieron prodigios de va­
lor, mermados por la espada. enemiga, agobiados p1r el número, hu­
bieron de retroceder al C,\bo, replegándose sobre Tultitlim. 

Acerc,\b:\se el trinní'anta enemigo, y Topiltzin, p:.i,re. l'lalvar la pro­
sapia real, hizo salir de la ciudad á. sus criados más fieles, erícn.rgi­
uos de ocnltnr en ln.s montañas de Tolocan á sus clos hijos Pochot­
y Xilotzin. Cumplido el piadoso deber fué preciso mene1~r las mal 
nos, porque el contmrio estaba delante de los muros de Tultitlan. 
A'cudió á h defonm toda la nobleza, el anciano Tecpancaltzin tomó 
las armas, signienJ.o su ejemplo la he;mosa Xochitl, causa tal 'vez 
de aquella guerra: <lefondiéronse los sitiados ,porr cincuenta dias, 
ha.st:i que no pu1lienclo mis, los de¡¡troz~dos restos hu'yeron en tropel 

TOM. III.-8 



&8 
• I ,, •, ~1 '! 

d. Tollan. (1) PerseO'uidos sucesivamente en ·Chiuhnauntlan, Xalfo-
0 1 • " , , ,1 T., 1 , can v Teotihuacan ' 'fueron alcanzados en el lugil.r nombrauo µ te-. • ' , ' e • , •• 

cáiochitlalpan:' nq'ut'murieron Tecpancaltzin á mn.ños del Xáhxcat! 
f. , ~ 1 ¡,; 1 1 ,,., , 1 .-r: 1 El 

Xiubtenanc~tzin, y Xochitl á las ue stl co1ega Conuanncoxtzrn.. . 
í/ 1 llf'l ~ I' 1 ~ J , T l I á 

tercero de los J. efes vencedores· Huehnetzin, alcanzó en oto 11,pan 
• ' . . ,t ' '· t 1 •· . ' ' I" r T t los 'dos nobles Cuanhtl1 y Maxtlatzm compail.eros del rey, e~,º ro-

• •i 
4 

1 , •• ¡; 'UI t.l t~l t· 
no dándoles muerte: Topiltzin .se libró de igual suerte me 1.1:;n( ose 

' • 1 •• 111 •o íl d 1 ' '"~.S· 1 • l' , n 
en la cueva de Xicco jdn'to á. 'tlalmann.lco. :Aclelante do A.1cco ,\1eron 

, . ' , • ., • '. :1 ,. . , , i ,;i ·1• • ·t' 1t"' ' ·'ó. d ., 
con'el <>'eneral Huehuetenuxcatl y, fas rehnuw~.ue eJérc1 o, t~º 1

t , o• 
" 1 , , , ••• , , , r, 1 ,. , , , ~"J .d~''"" l '' ·1 

se cruel b1.t1illa en· que jefes y guerreros qúeclaron t cndi os so ire fl , 
' , , , 1 ., r l•'"'J • T I 'l .t ·, II ··1Jhn11· 1 s 

campo. Xilotzin, e_l menor de os 9Dos de o¡¡i tz111,· cog1c .º por . o. 
J '! ·rll·. "' ... 1'' ' 11 1'1'aº' ., ·t i n, ele ven'ceclores p' ertlió la: viün; ..-oéhof qim ó sn vn o por e nmn íl u " 

l\ 
1 

l J • • 1 ( , 1 1 "') ~ , tJ ; Uf 
cnrrraba tá cnn.1 supo adelantarse al'pe1igro y QCulhu~~- .a.,0S "tenf_e-

0 ) • • • J J 111, 1 .,, ' ' ... 
dores pnsnron á cuchillo gran copm de ancianos, muJercs ~, mnos ~ r t rr 1 ., 

saqu'erlron t~mplos' t cfodades, dando la vuelta á. .fl\lS tiemis carga-
áos con un c¿Ó.ntio~d"bot,in, Así tc~·~in6 el imperio to1tecn. e~ l tec­
pactl 1116, tras un'a durn.cion de 4.49 años. lelos los meroclcaclores, 
Topiltzin s:ilió de 111. gruta de' Xfcco, ofreció volver al cnl>o de algu­
nos ciclos para c~stigar á los descendientes ele sus enemigl;,, tom~n. 
do el camino dé Tia.pallan, adonde' vivió toüilvía treinta. años. (2) 

' l 1 ' 

(1) Ixtlihocbitl, sumnri111 relncio11, fija la fecha de Jlsh sangrientii rota el ce iec· 
patl 1116, dia e¡ ollin, último del 111es 1~/Qzftzin.tli; que á Ru cuenta corre.i;poude al 

28 de Abril. 1 . • l • 
(2) Hemos se guido como texto principal á Ixtliltoch,itl en su S\Jmtnn rdacicn. To 

nemos las obroé de este escritor como l~R mtls nuténtices r~specto de l°" tolteca Y 
aculhuR. Escribió con prei;encia de pinturl\S y relaeionei; nnti¡;u11s, cc11S1Jl

1 
ú á Jo¡;,. an 

•ianoe de su naeion, é hizo certiñéarpor medio de escribnno pedido ni vir,,y, á 1S ~e­
de Noviembre lGOS, las atestaciones que le die;on las autor;dnde.'I inilits de ,anas 
pobhicione~. Hemos dicho que lns eontrndicciones qne en fiU crou~logía se r._otlln, 
dimannn dA no babeT sabido formar tabl:is exacta,<i <lo oorre~¡ioncunc1n; proetdiendo 
de lo conocido á lo desconocido, de lo próximo á lo más Nmoto, tomamos b Rérie 
de los liños mexicanos, la pusimos en relacion cpn los nfios comunes, y la ~jnstamos 
con In Historia Chichimeca, que es ln obra capital de Ixtlib:ocbitl. D. ~.fonano 'fcy­
·tla copia al escritor texcocano; por un procedimiento bl ,ez ~emeja11te nl nuestro, 
logró corregir Ja cronología de Ixtlilxocbitl, dando ti lo$ aliOs la ver~!ldcra ~orrespon~ 
dencia. Sin embargo, entro su cómputo y ol nuestro se nota una di!erenci:l co~srnn 
te de un ciclo de r,2 al\O!l, en que Veytia se dcsvi,i del origirilll nl tr itnrse d~l wnap.o 
de Topiltziu. Torquemada,' lib. f, cap. XIV, parece haber tenido á la vifitll a~gun~ 
notic'• muy conforme con la de I:111ilxochitl, no obstante lo cu~l da uu rey_ m~nos a 

la dinastí, tolteca. haciendo la misma persona de Tecpnncaltzm y de Top1ltzm: no 
fl.ja cro·

1
ologfa. Clnvigero, tom. 1, png. 'i!), sigue á Torquemada; hace durar lamo­

narquía de 667 , 1031, suprimiendo á Tecpancaltzin en el cat.-0.ogo de los reyes. 
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El reino tolteca "corría casi mil leguas de largo y ochocientas de 
"ancho, que basta los muy altos montes estaban cun.jados de casas 
"y sementeras, que no habla palmo de tierra que hubiese baldía." 
Segnn la mi'lmn. autoridad, en )a última guerra murieron de fos tol­
teca 3.2011,000 personas, perdiendo los invasores 2.400,000. Pidien­
do anticipado per<lon por el atrevimiento, ambas aseveraciones nos 
parecen fal~as. Las tribus de lcngna nahoa ocupaban ya un terreno 
inmenso, maR no todas ellas obedecían :l. los tolteca: juzgando por 
los datos suministrado!! por la Crónica., el dominio eficaz ele los re­
yes de Tollan apénas se e:dendfa fuera del Valle de México. De la 

,,- '• lJ J 
poblacion sólo se puedo asegurar que era mucha.; fo.s cifras estadís-
ticas de fas pérdidas en los ejércitos beligcra.ntes, debemos admitir­
las como ponderacion del poJer de quienes se comba.tfa.n. 

Aunque el p'.l.fs se pinta como desolado y yermo, asegur:tndose 
que, fuero. del golpe de gente precipitado Mci:L el Sur, sólo queda• 
ron en la tierra 1612 personas, hombres, mujeres y niños, entre los 
cuales.se contaban poco m:l.s de veinte nobles, lo mejor averigmido 
parece qnc la mayor mina cayó sobro Tollan y pocas poblaciones 
más, miéntrns el resto salvó d. costa de no grandes sacrificios. Cons­
ta qne los dos grarnles s:intuarios de Teotihuacan.y de Cholollan casi 
quedaron ilesos. Quecló en Tla:xcalla el señor :\lititl, su esposa co· 
huaxochitl y eus dos hijos Pix:,hua y Aczopalgne, quienes se exten­
dieron hasta Quechollan. Nacaxoc quedó en Totoltepec con su hijo 
Xiuhpopocn.; Cohuatl en Tepexomaco; Citzin en Chapultepec, y asi 
de otros lugares. (1) · 

El reino do Cu:\uhtitlan "no parece haber sufrido gra,·o quebran· 
to. Se~nn lo. crónicn.

1 
ántes de clispewuse los fugitivos se reunieron 

en Cnlhna.c:\n
1 

qned:L111lo n.hi n.vecindacloc, Xinhtomoc, su esposa 
Ocelo:xochitl y su hijo Nauhyotl; Cmmhtlix, s1t mujer Ilmixoch y su 
hijo Acxocnanh. "Estos dos eran los m:ts principales y de la casa y 
"linaje del gran Topiltzin, y clespues tle Nauhyotl y sus descemlien­
"tes fueron reyes de los culhua, que asi se llam:iron los tolteca des­
"pucs, por su cabecera Cnlhuacan.:, NosotrC>s seguimos en esta mate­
ria. las tmdiciones conservadas por los cronistas particufares de la 
tribu. (2) 

[1] Ixtlilxocbitl, sumaria relac. MS. 

l2] V. lo relativo á Culbunc1111 el cap. I, anterior. 


